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TÚ TIENES LA PALABRA

Doce aííos de inacción, doce arios

sin levantar unit sola piedra de
nuestro TemploExpiatorio, consti
tuyen un pecaclo de nuestra gene
ración que es urgente borrar. Pri
mero con la confesión pública de

nuestra poca fe, segun,do con el

propósito y la penitencia de una

doblada generosidad.
Tú, lector, tienes pues la pala

bra, y tú dirít.s si ha sonado ya lct
hora de la acción. Nosotros, con

una fe completa en nuestra gene

ración, sobre todo en los podero
sos de hoy, nos resistimos a creer

en su sordidez y esperamos sabrcín

emplear en unamagnífica obra so

cial, a la que estón obligados,
aquella parte proporcional de sus

riquezas que el bien común exige.
En esa confianza, en esa festivi

dad tan nuestra del Patrocinio de
San José, lanzaremos a todos los
vientos del éter y por las ondas de
Radio Barcelona E. A. J. 1, gen
tilmente a nuestra

nuestro clamor y nuestra espe
ranza.

I CICLO RADIOFÓNICO PRO

TEMPLO EXPIATORIO DE LA

SAGRADA FAMILIA

A LAS 14 HORAS

Día 14: Alocución de S. E. Re
verendísima el Sr. Obispo de Bar
celona.—Día 15: Palabras del Ex
celentísimo Sr. Alcalde de Barce
lona.—'Día 16: La tradición bar

celonesa, con D. Joaquín M.a de
Nadal.—Día 17: D. Durón Sam
pere.— Día 18: D. Luis Serrahi
ma.—Día 19: D. Ramón Ruca
bado.— Día 20: D. Félix Millet.
—Día 21: D. J. J. Llongueras.—
Día 22: Recital de canciones por
D.a Concepción Badía de Agustí.
(A las 22,30.) Día 23: Recital de
violín a cargo de D. Juan Masió.
—Día 24: Recital de piano por
D.a María Carbonell.— Día 26:
El Templo Expiatorio de la Sa
grada Familia, visión radiofónica,
guión de D. Antonio Losada, ton
ilustraciones musicales.

Nos hacen faltamedio millón de

pesetas para reanudar nuestras

obras y construir el ventanal pro

yectado. Tú tienes pues la palabra
y es tuyo el momento de ten,cler la
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mano a la magna construcción que
Dios ha hecho surgir ante ti, para
estímulo de tu fe, ejercicio de ca

ridad y para ponerte ante el
dilema de que seas tú quiensla

abandone o quien la levante.

Bajo cualquier punto de vista

que lo consideres, este Templo es

tuyo y estcís ligado a él. Basta con

que estés bautizado para que no

puedas desentenderte de un Tem

plo sin par en el orbe cristiano,
joya preciosa de una arquitectura
exaltada por la teología hasta el

punto que el genio que la conci
biera fué llamado "Dante de la Ar

quitectura".
Lector, .tú eres contemporcíneo

de este Templo singular, admira
ción de propios y extranos, cele
brado por artistas y poetas, enal
tecido con entusiasmo por voces

ilustres• de todo el orbe.
Como espaiíol, este templo na

cido en España debe estimular
tus mcís legítimos orgullos. Piensa,
lector barcelonés, que la dignidad
cristiana de Barcelona, la glorict-y
el prestigio de nuestra ciudad exi

gen cese esa vergüenza de la in

.acción.
Los martillos y los cabrestantes

esperan recomenzar su alegre can

ción. La segunda época de la cons

trucción del Templova a empezar,

pues sería grave ofensa a Dios—

que pagaríamos muy cara — aban
donar una obra que Él inspiró.
Faltan todavía tres cuartas partes
de la obra, pero eso no es óbice,
sino estímulo.
Seamos dignos de la maravilla

que Dios se ha prometido en nos

otros.

Adelante!, pues, y multipli
quen los cíngeles los esfuerzos de
los hombres.

Pero, entendómoslo bien, los es

fuerzos de los hombres, esto es,

los nuestros.
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OL
Estampa Josefina

por MANUEL IRIBARREN

Con los primeros fulgores
de ese vesperal lucero
que pone Ilanto en las flores,
marcha José, el carpintero,
evocando sus amores

a lo largo del sendero.

Lleva la varita erguida
que floreció la manana

nths radiante de su vida.
Mirando tras la ventana

le espera su prometida,
el capullo •de Santa Ana!

María de Nazareth,
tan sencilla como hermosa.
Allí donde pone el pie
surge el rubor de una rosa.

iBien supo elegir esposa
el carpintero José!

Un lArvulo serafín,
luminoso como el alba,
cuida su lindo jardín,
tine sus mejillas malva

a la vez, pule la calva
del glorioso San Joaquín.

Ab la florida vara

Josep va caminant.

VERDAGUER

Pero al triste resplandor
de la luna, torna a casa

el carpintero amador.
La duda, febril, le abrasa.

Oh, ilumíname, Senor!
Un ángel, veste de luna,

Intercepta su camino.

Tiene cabellera bruna

y el timbre de voz divino.

—Nada turbe tu alegría,
hijo humilde de David—

le dice. — Vuelve a María!

Ha sazonado la vid

que darà- fruto en-su día.
Seths padre espiritual
del Salvador de los hombres,
e intacta como el cristal

María, no te me asombres,
serà. Madre universal.
Ve tranquilo a tu reposo.
No sientas celos de Dios.
Salve castísimo esposo!

Y San José tembloroso
lloró del kigel en pos.

Montserrat
pór RAMóN RUCABADD

Un vínculo indestructible une el Tem
plo Expiatorio de la .Sagrada Familia con
las glorias de Montserrat. Es sabido, pero
conviene recordarlo siempre, que la obra
de la Asociación Espiritual de Devotos
de San José, con su corolario monumen
tal el Templo, es de inspiración mont

serratense, puesto que fué en la Basíli
ca de las montafías, que don José María
Bocabella concibió tan fecunda y bendita
empresa, el afio de gracia 1865, contem

plando allí en un altar un cuadro de la
Familia de Nazaret, por cuyo hecho su

gran intérprete Gaudí colocó encima del
Portal de la Esperanta de la fachada del
Nacimiento, la simbólica roca de Mont
serrat, con la inscripción Salva Nos, cuya
roca fué costeada, como es sabido, por
subscripción entre las mujeres que lle
van el nombre patronímico de la Patro
na de Cataluiía. Como sello de esta san
ta correspondencia entre Montserrat y la
Obra de nuestro Templo, el Trono mag
nífico y riquísimo que por subscripción
popular se ha dedicado a la Moreneta,
trono que, inaugurado el día de la mag
na fiesta, 27 abril del aizo pasado, se ha
ultimado en la Pascua de Resurrección
del presente, ostenta en uno de los admi
rables plafones de mosaico, entre otros

peregrinos representativos de valores es

pirituales la venerable figura de don An
tonio Gaudí, situando por lo tanto, a los
pies y en la vecindad inmediata de la
Rosa d'Abril al bienaventurado Arqui
tecto con todo lo que él significa.
El día 27 del corriente abril, fiesta de

la Virgen de Montserrat se renovaré con

ceremonia especial el aniversario de la
magna fiesta de la Entronización. •Nos
ha parecido bien, y creemos lo aproba
rcín los lectores, asociarnos al nuevo ho
menaje publicando una impresión iné
dita de la memorable Fiesta del afto an
terior que por constituir uno de los ma

yores acontecimientos que a lo largo de
los siglos registra la historia montse

rratense, constituye un jalón de la més
alta significación en la vida religiosa y
en la tradición espiritual de nuestro pue
blo. Al publicar este recuerdo nos adhe
rimos de corazón a la conmemoración,
sumcíndonos al entusiasmo de este pueblo
que no ha cesado en todo este aíío de
ofrecer lómparas votivas que circundardn
el trono de la Virgen Morena, hasta et
día de hoy, Lunes de Pascua de Resu
rrección, es que se ha colocado la "de bt
inocencia" ofrendada por millares de
niííos de toda la región, y otra, joya de
arte de la diócesis de Lérida.
Otro lazo nos une con el Trono de

Montserrat. En una de las capillas attexas
al Camarín de la Santísima Virgen se ha
instalado un retablo precioso en talla de
madera, consagrado a San José, repro
duciendo en los diversos cztadros que lo
componen escenas de la vida del Santo
Patriarca y de la Sagrada Familia. Pro
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metemos dedicar a esta nueva y bellísima

obra del arte cristiano, llena también de

significaciones, un artículo ilustrado en

uno de nuestros números próximos.

UN RECUERDO DE LA ENTRO
NIZACIÓN

22 de abril de 1947

NOTAS DE UN TESTIGO

A toda velocidad, repleto, sin parar

se, atraviesa las estaciones del tritnsito

primer tren de los romeros; he aquí la

primera sensación del poderoso móvil

que aquel día trastornaba con fuerza

irresistible, fuerza de amor, el orden de

las cosas cotidianas sujetandolas a un

orden superior. El Virolai que entona

todo el pasaje con unísona voz es sos

tenido por el resuello cadencioso de la

locomotora que trepa por el rail den

tado. En su asceritsión lenta y solemne el

aéreo eleva cada vez un nuevo coro,

cuyas palabras van subiendo del Llo

bregat al Monasterio. Se escucha el Viro
lai en todos los atajos y caminos de la

montafdi. Desbordan de los camiones y
autocares los grupos procedentes de todo

el ambito del Principado y el "Rosa

d'Abril" que no se movió de los labios
durante el prolongado itinerario, se vi

vifica y robustece al llegar al término del

viaje. El viento agita las colgaduras en

los centenares de ventanas de Montse

rrat, riza las banderas y hace temblar
con soplo de vida los grandes lienzos que
visten la torre del abad y la fachada,
mueve los angeles y emblemas pintados
en las telas, y hace sonar el follaje del

gran baldaquino dispuesto al aire libre

para el pontifical. Es la víspera de la

gran noche en que hara vela un pueblo
entero en el hogar de la Madre que es

piritualmente le engendró. Acampan, se

alojan y se concentran.como pueden, las
multitudes que forman este pueblo. Blan
quean entre el boscaje las tiendas de

campafia. Fraternalmente se hospedan
unas a otras, atín sin conocerse, las fa

milias en los aposentos. La hermandad
les asocia en un solo corazón. Ascua de

oro es la iglesia, y cuando entre obispos
y abades, vibrando las campanas desde
los cielos hasta los abismos, precedido
de cruz patriarcal, penetra en la basíli
ca el Legado pontificio, prorrumpe en el
Virolai toda la muchedumbre, como him
no y saludo único. Al nivel, a la vista,

próxima a todos, esta la Virgen Morena,
descendida de su camarín y presidiendo
entre flores el altar mayor. Vislúmbrase
en lo alto el plateado retablo que forma
el trono nuevo. Y llegan incesantes los

grupos, los romeros, los sacerdotes, de
las comarcas lejanas y vecinas. Con el
mismo canto en los labios iran llegando
toda la noche y toda la mafiana de aque
lla fiesta histórica.

El altavoz no cesa de velar como un

mensajero invisible, alentando a los que

suben, advirtiendo a los que esperan, sa
ludando a los que llegan con bienveni
das afectuosas para cada ciudad y cada

pueblo. En "els Apòstols" es aguardado
el cortejo principal de la jornada, los

peregrinos de Barcelona que seben a pie.
A veces se oye el eco de sus cantos y

se divisan las luces movedizas en la pro
funda oscuridad de la noche. El altavoz
les guía, les anuncia. Poderosos cohetes
lanzan relampagos de guía. iYa estan

aquí, por fin! Rasgase la tiniebla. Inten

sas llamas de magnesio iluminan la es

cena culminante. Llega la romería ofi

cial de la diócesis. Antorchas •la prece
den, banderas la acompafian; al frente

va el Obispo a pie con los canónigos. Se

apresura detras la multitud, con luces en

las manos, surgiendo de la sombra. To

dos andan de prisa. Antorchas, luces, bau
deras, se adelantan con brío, olvidando
cinco horas de ascensión. El Virolai con
tinuo les presta nuevas fuerzas, a medida

que se acercan a la meta suspirada. La

infatigada comitiva se sorprende al di

visar en el último recodo la línea de

otras banderas luminosas que reflejan
en la noche la claridad del santuario, y
admira el juego del viento y de las lu

ces en los lienzos flotantes; angeles, em
blemas y escudos de la fachada y torre

parecen palpitar y vivir. Y é,cómo pudo
entrar en la basílica rebosante, atestada,
aquella columna humana?

Madrugada de misas fué aquélla, que a

las dos introdujo los kiries del primer
pontifical y los introitos de los sacrifi

cios que empezaban simultaneos en las
atestadas capillas, en el claustro, en la

esplanada. En el inmenso recogimiento
de estas misas al aire libre, oíanse sólo

en el silencio las pisadas de los comul

gantes en larguísima cola, de los peni
tentes al acercarse a los confesores bajo
las bóvedas del atrio, en los rincones

del claustro gótico. Y aquella luminaria
del frente daba al espacio libre entre fa

chadas la iluave sensación• de un interior

de iglesia.
Nos mirabamos los rostros y nos es

cuchabamos unos a otros al sol del gran

domingo de Montserrat, 27 de abril del
afio del Trono. Ya no hay nadie des

pués de Verdaguer para escribir el him
no viviente de todo un pueblo congre

gado, con sus variantes comarcales, sus

diferencias litorales y montafiesas, con

todos los acentos y modalidades con que
se habla el catalan. Como del seno de la
tierra surgió del túnel del cremallera
otra munerosa peregrinación a pie, •con

su obispo a la cabeza; era el joven pre
lado de Solsona, y una antigua emoción
se repitió, porque s-ubían los de Solsona

y los de Cardona, y gentes con quienes
yo había estado en lo profundo de aque
llas minas aparecían para ofrecer a la

Virgen Morena el fruto de la entrafía
de aquella tierra cristalina: la sal, con

los mil sabores del símbolo. Llevaban
también a cuestas su lampara votiva. jAh,
sólo un Verdaguer tejería las estrofas

para las cuales ofrecían materia en rica
abundancia los rostros, los acentos,• las

flores y los frutos del Maresma, del Ba

ges, de Ausona, de la Garrotxa, el Pi

rineo, el Ampurdan, el Urgel, del Pana.
dés y la Segarra y Tarragona y las tie
rras del Ebro! Estos cestos de ofrendas
rebosantes, con espigas, con primicias
de campos, buertos y frutales, tarros de

miel, sacos de harina preciosa mas que
el oro, toneletes de vinos olorosos, cani
llas de algodón hilado, muestras comar

cales de la industria y de la artesanía, ca

yeron a los pies de la Virgen con mi
llones de flores, después del pontifical de

mayor asistencia y vibración de fieles que
ée haya celebrado en Montserrat tal vez

en sus diez siglos.
A plena luz del sol y de la historia,

ante una presidencia brillantísima de

autoridades y de próceres, representan
do a Espafia entera y al mundo católico,
la veneranda imagen de María de Mont
serrat escuchó, expuesta frente al altar
en que oficiaba el Legado pontifical ro
deado por veinte obispos y abades, escu

chó, rezadas por la ingente multitud, las
deprecaciones de la "Visita Espiritual",
por cuya plegaria Torras y Bages asistía
en espíritu a la ceremonia. El pueblo
presente y apifiado en las plazas y terra
zas del Santuario, en los riscos, veredas,
boscajes y caminos de la Montafia, desde
San Juan a San Miguel, era el encomen

dado por voluntad de Dios a esta Madre,
y el Virolai incesante en cien mil la
bios era la afirmación de este pueblo es

piritual que aspira a serle fiel.

é,Y el trono? Allí estaba: trono de

corazones, como dijo el Obispo. La mon

tafia, trono labrado por los dedos de

Dios, florecía en corazones de unanime

sentimiento, sy esta montafia de corazo

nes era labrada por Dios también, labra
da para darse a Sí mismo y dar a Su

Madre un matiz mas de gloria. Cuando
la Santa Imagen volvió al templo entre

mitras resplandecientes para ser coloca
da en el nuevo solio argénteo, la seguía
mos con la vista y seguíamos las palo

• mas que formaban en las alturas azules
sus arcos triunfales, símbolo del vuelo
final suspirado al hogar maternal de los

cielos.
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Presencia de S. Jogé en Belén

El Nacimiento del Salvador, con
todos sus encantos y trascenden
cias, con toda ,su. fuerza y su ter

nura, con todos sus augurios y sus

realidades consoladoras, con toda
su claridad y su Misterio, tiene es

cenario, personajes y coro. Es, a

la vez, idilio y drama, ambos di
vinos; poesía y biografía, es decir,
hagiografía y teología. En el coro
hallaríamos a los pastores anóní

mos, tan vivos y concretos, sin em

bargo, en la imaginación popular,
que da con ellos título a la mayo
ría de escenificaciones del sublirae
trance navidefio. Entre los perso

najes, figurarían propiamente los
Magos, y, claro estú, los Divinos
Protagonistas: la Santísima Vir
gen, que allí fué Madre, y suHijo
Dios, hecho hombre por amor

nuestro, y por providente y necesa

ria exigencia de nuestra Reden
ción. Pero la trilogía de Persona

jes del primer plano no estaría

completa sin la figura de San José.
Él es quien conduce a Belén a la

Esposa, quien sufre con Ella las
indecibles angustias de su indi

gencia, las imponderables congojas
de no poderla ver atendida en su

estado y de esperar, casi en la in

temperie, el Advenimiento.
El Pesebre, la felicísima y en

trafiable invención franciscana de
Greccio, no tendría existencia tra

dicional ni sabría concebirlo la

fantasía cristiana, sin la presencia
eminente, jerúrquica de José, cen
trando y a la vez completando la
magna simplicidad de la Escena.
Y esta presencia de José, asistien
do ,a la Llegada del Divino Infan
te, es para todos los hombres de
buena voluntad llamados por el
Angel a la Adoración, que sin esta

compariía que nos ayuda, conforta
y estimula, nuestros sentimientos

no brotarían del atónito y estre

mecido corazón con tanta senci

llez, no se expansionarían con tan

abierta sinceridad, y el estupor
confuso del Sagrado Misterio en

cogería quiths rris nuestro ánimo

SALTOR

y deslumbraría nuestros ojos y mi
radas. José podríamos decir que
representó allí a toda la humani
dad, sobre todo a aquella parte .de
humanidad que había de mostrar
se sensible luego al Gran Milagro,
o a la que, en sagrada expectación,
como dithn los poetas, lo estuVo
esperando, como prenda de su

transito definitivo a la Gloria.
Muchas son las representaciones

artísticas y literarias de la Sagra
da Familia, entresacadas de los va
rios episodios que recogen supaso
conjunto por su pisar terrenal. Pe
ro casi puede decirse que todas
ellas del Pesebre, es decir del Na
cimiento, o sea de Belén, parten,
y que a Belén regresan. San José
ve allí ungida su humildad de glo
ria suprema: su vara se troca en

cetro; su mansedumbre en reale
za, o si queréis, en principado.
Único testigo humano de la venida
del Mesías, este privilegi sumo

nos acerca a él con otra causa, con

otro atributo de confianza, de in

tercesión, de confidencia, de impe
tración. La presencia de José en

Belén es culminante, el8cuente y
simbólica, ademús de verdadera y
de legítima. Y si cada hogar y cada
alma cristiana deben aspirar a re

fiejar siempre en su ámbito las lu
ces y las sombras del Belén de
nuestra fe y de nuestros ensuefios

celestiales, no es extrafio tampoco
que la devoción a San José signi
fique también mucho en la penosa
construcción y conservación de
nuestra vida interior y de nuestra

ejemplaridad familiar.
Un excelso poeta cristiano mo

derno, el Rvdo. P. Juan B. Ber
tthn, el autor de "Arca de fe", que

prologara el malogrado vate don
Manuel Machado y al que la crí

tica tributó en su día encendidos
elogios, desde Pemán a Montoliu,
pasando por Azorín y Concha Es
pina, entre otras docenas de litera
tos insignes, y que ha acertado, des.
de el primer momento, en afirmar

y aún consagrar el acento sacer

dotal de su voz lírica, tiene escri
ta una larga y exquisita serie de
"Madrigal6 al Nacimiento del Se
fior", donde toman vida y palabra
todos los elementos que en torno a

él surgen y se destacan en el am
biente y en la Anécdota del Hecho

que alumbró la Nueva Era. No fal
ta, naturalmente, entre ellos, el
dedicado a San José, y que, en la
brevedad de sus cuatro versos en

decasílabos, resume, con unción

poética suma, pero también con

elegante y lograda aspiración de
síntesis, el continente y el conteni
do del Santo; la lección, a la vez

ocasional y perenne, de sumisión,
es decir, de su "presencia" en el
Belén, en el Pesebre, para descan
so y desahogo nuestro:

Barba blanca y en flor, lino en caricia;
corazón méts florido que la barba;
guía y amparador, viril ternura
que hace antorcha de estrellas de su vara.

Recostémonos— oh atinada an

títesis!—•en esa "viril ternura"
del Santo; en ese "corazón flori
do", y que con esa "antorcha de
estrellas de su 'vara" se nos ilumi
nen, de maravilla ultraterrena sí,
pero también de sólidas y modes
tas sendas terrestres, los horizon
tes de la Gracia para el Triunfo• fi
nal. San José que, como todos los
Santos, responde siempre, atento

y propicio, a la fiel devoción de

sus adeptos, deshath, con haces de

luz, la tentación de nuestras tinie

blas, angélico y a la vez humano,
paternal y hermano nuestro a la

vez, acerea.ndonos a su proximidad
navideria del Salvador.
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Los cultos a San José en la

Cripta cle nuestro Templo
El hombre de quién se ha dicho

que cumplió una més alta misión

que la de Moisés; de quién el

Evangelio hace el gran elogio:
"siendo justo"; el Santo a quién
el Senor "en el cielo hace cuanto

le pide" al decir de Santa Teresa

de Jesús, no conoció hasta los titm

pos modernos la devoción de los

fieles.

José, Esposo de María...

Siguió en sus días, allé en Pales

tina, y sigue ahora, en su vida

triunfante, un mismo camino de

silencio, de humildad. Parece co

mo si despreciara sus grandes pre

rrogativas y le vemos siempre el

obrero, el bondadoso, el hombre
que sabe de la inquietud y de la

angustia, el padre de familia...

Pasan los siglos y San José no

aparece. Y es en los últimos cien

anos donde su devoción alcanza

su més grande popularidad. En es

tos tiempos trabajosos, difíciles,
surgiendo mil y una dificulta

des constantemente, los humildes

Idónde encontrarían mejor ayuda
siho en San José que les parece?
Y los grandes é,dónde buscar me

jor sistema que el desdén de toda

grandeza que nos proclama San

José?

Y es a mediados del siglo pa

sado ya totalmente devoción al

gran Patriarca. Y es a finales del

mismo siglo cuando el San José de

Barcelona era el de nuestro na

oiente Templo. Y todas las gene

raciones de barceloneses que des

de entonces han sido, y todos los

devotos que los domingos se llega
ban a la cripta de la Sagrada Fa

milia para venerar a San José que

han hecho posible esta grandiosa

oración en piedra del primer tem
plo monumental de la ciudad.

Y el Templo, con la Parroquia,
este ano como todos, ha alabado y

bendecido al Senor en el día del

hombre que "fué amado de Dios

y de los 'hombres, y su memoria

se conserva en bendición". (Epís
tola de la festividad.)
Ya, a primeras horas de la ma

nana, la Santa Misa de comunión

general unía fervorosamente a

aquellos que por mediación de San

José esperan que les "acompaííen
la verdad y clemencia del Seííor".

(Ofertorio de la festividad.)
Més tarde, vistiendo la cripta

sus mejores galas (recordemos, re
cordemos a Santa Teresa de Je
sús: "Procuralra yo hacer su fiesta
— la de San José —con toda la so

lemnidad que podía), nos reunía

mos alrededor del Rvdo. Cura
Ecónomo Mn, Manuel Torner,
presbítero, en solemne Misa can

tada, para pedir a Dios que "por
intercesión de su confesor San Jo

sé guardase propicio sus dones en

nosotros" (poscomunión de la festi

vidad). Y la penetrante y suave

palabra del Rvdo. Dr. Ramón Cu

nill descubría las maravillas divi

nas en el Patriarca y cómo son fé

cilmente alcanzables si seguimos
el camino del Santo.

Y nuevamente, por la tarde, los
fieles, se encontraban en solemnes

Vísperas, para tributar alabanzas

al Serior, y "cantar salmos a su

nombre" para honrar al "varón

justo florecido como la palma, y

escollado cual cedro del Líbanu,
plantado en la Casa del Serior, en
los atrios de la casa de nuestro

Dios". (Introito de la festividad.)

La Acción Católica

ZARAGOZA.- La H. O. A. C. (Her
mandad Obrera de Acción Ca

tólica) de esta ciudad ha cele
brado la festividad de San José
con una concurrida misa de co

munión y un acto en el que hi
cieron uso de la palabra el pre
sidente de la comisión diocesana,
senor Campos, y el consiliario,
padre Venancio, imponiéndose
luego la insignia a trece nuevos

militantes.

SANTIAGO. - La Hermandad y Ju
ventud Obrera de Acción Cató

Obrera San José

lica de La Coruíía ha celebrado
la fiesta de San José, precedién
dola con una velada literaria, en
la que interVinieron los seriores

López Mosteiro, del Consejo Te
rritorial de los Jóvenes, y Moli
na Paz, del Consejo Territorial
de los Hombres. El día 19, se

celebró misa de comunión y se

guidamente misa mayor, que ofi
ció don Victorino Cobas, consi
liario de las Hermandades, con

• plética a cargo de dog Francisco
Arnejo, consiliario del Consejo
de Hombres.
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La obra de levantar un Templo que
no puede ser obra de una generación y

cuyo deber de continuarlo, hemos reci

bido nosotros como una herencia, no

debe demorarse. Los dones que recibi
mos de Dios y que por su bondad reci
bimos a través de nuestros Padres, nos

obligan a cooperar en esta obra extraor

dinaria, que es como un acto de Vene

ración hacia nuestro Creador.
Las obras del Templo Expiatorio de la

Sagrada Familia, deben emprenderse .de
nuevo y la parte mfis indicada para ello
es construir el ventanal correspondiente
al crucero junto al portal del Naci

miento haciendo simetría con el ya cons

truído entre el indicado portal y el fib
side. Dicho ventanal está en el muro ex

terior, el cual forma un úngulo y reco

rre las naves laterales, hasta llegar al

portal principal o de la Gloria y en él se
encuentran cuatro ventanales, situados

uno, junto al portal del Nacimiento y
los otros tres entre los pilares corres

pondientes a las columnas que sostienen
laà bóvedas de las naves laterales.
Por la especial estructura mednica que

dió Gaudí a su obra, este muro sólo debe
sostener su propio peso y estarfi exento

de los contrafuertes que contrarrestan
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EL VENTANAID
los empujes de las bóvedas, ya que és

tas, se transmitirún por medio de las e.o

lumnas del interior, las cuales, subdivi
diéndose en haces de varias ramas, reco

gerún según el mejor sentido mecfinico

los diversos empujes de las bóvedas, evi
tando las masas pétreas de los machones

interiores y de los arbotantes exterio

res. En el interior de cada uno de los

pilares que separan los ventanales, ha
brú una escalera para subir a los trifo

rios y cubiertas.
Estos ventanales estfin formados por

la superposición de tres cuerpos verti
cales. El inferior abre un ventanal en el
semisótano del Templo destinado a ta

lleres y salas de trabajo. El ventanal in
termedio compuesto de tres ojivas y un

rosetón,-se abre en la nave del Templo
y el superior estfi situado junto a las
bóvedas y sobre las tribunas de los trifo

rios que recaen en la nave mús exterior.
La primera parte del ventanal que

debe construirse, estfi ya ejecutada y el

espacio que se cubre, sirve actualmente

para taller de carpintería y modelos. Es
una obra que sigue el estilo del úbside

y tiene toda la grandiosidad y belleza so

bre el efecto de gran masa, tal como re

quiere el basamento de esta iglesia. El
molduraje de la ojiva que forma el ven

tanal, es extremadamente sobrio y con

trasta con el elemento decorativo que re

presenta los símbolos del trabajo del ta
ller del Santo en Nazaret, situados enci
ma de éste y debajo de una cornisa guar

•dapolvo que en su conjunto forma el
zócalo del edificio.
La parte central del muro de unos 20

metros de altura, lo llena un ventanal

compuesto de un rosetón de 4 metros de
diúmetro y dos ojivas separadas por un

pilar. .Son notables la distribución de
los huecos que deben recibir las vidrie
ras y las molduras, las cuales dentro de

la tradición, tienen un sentido personal
sin perder la idea bfisica del estilo, estén
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EL CRUCERO
resueltas con elegante sencillez, omitien
do por completo los trazados con cur

vas de distinto sentido a fin de no per
der el carécter de severidad que tiene

esta parte de la obra.
Por encima de las tribunas de los tri

forios y debajo de las bóvedas, se des

arrolla el tercer cuerpo del ventanal que
esté formado por tres rosetones y cua

tro ojivas y termina con un frontón de

proporciones agudas de acuerdo con las

formas de las techumbres.
Entre los dos rosetones laterales y los

dos grupos de ojivas, esté dispuesto un

dosel con su peana destinada a Cobijar
la imagen de un santo. Encima de éste, se

abre un pequefio balcón que comunica
con el desvén. En el punto de unión

de las molduras que forman el frontón,
destaca el anagrama de Cristo con las dos

letras griegas sobre la cruz. A ambos Ja.

dos del arranque de las molduras del

frontón se ven las letras primera y final

del alfabeto griego y en el balcón los

anagramas de Jesús, José y María. El

pinéculo y la base del dosel, estén ador

nados con elementos vegetales, que nos

recuerdan las obras del Creador.
En los distintos doseles situados en es

tos ventanales, se colocarén imégenes de

Santos con las obras de las cuales la

Iglesia recoge sus frutos continuamente.
El frontón finaliza con una tiara deco

rativa que cubre el encuentro de las cor

nisas y llega a la altura de 40 metros so

bre el nivel del pavimento del Templo.
El ventanal que esperamos podré cons

truirse pronto y cuya parte superior re
producimos a escala complemento del

grabado inserto en otro número, com

pletaré el crucero por el lado S. E. del

portal del Nacimiento y formaré la vi
•
sión del conjunto interior del mismo

portal. Es, pues, del méximo interés pro
ceder a esta construcción, del comienzo
de la cual no podemos desconfiar dentro
de breve plazo. No obstante, el tiempo

pasa y es deber de todos el ofrecer un

PART 5UPERiOR
umaioe

SCALA 1 2 5

FiNESTRAL S'IJD DEL CRELIP Ot LA FACANA DEL NEiXEMENT

óbolo, sea cual sea su valor, para colabo
rar en esta construcción. El ventanal que
ha de construirse es de una belleza de

detalle evidente y dentro del conjunto
nos daré la satisfacción de ver realiza

dos una parte més de los trabajos que

iniciaron nuestros antepasados con tanto

esplendor. No hemos de ver en la obra
de construcción de este ventanal, una

próxima terminación del Templo, sino
una pequefia parte. En el Templo deben
haber diez ventanales del mismo tipo y

solamente hay uno construído.
Cuando se haya terminado una parte

de éstos, deberé empezarse la ejecución

7

del portal de la Pasión, después el de

la Gloria con sus campanarios, las co

ltunnas y bóvedas con sus cubiertas y

cimborios... Pero el trabajo que falta y

el tiempo que tardarti en terrninarse la

totalidad de la Iglesia, no importa cono

cerlo, para nuestra obra, lo que interesa

es el pan de cada día, es lo que hemos

de hacer hoy, es la pequefia aportación
de cada imo con cuya Fe se levantarén
las piedras con la mano ágil de los obre

ros tal como se levantaron las torres y

pinéculos del Templo Expiatorio y las

de todos los Templos que ensalzan la
Gloria de Dios en la Tierra.
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• Siluetas de

nuestro Templo
por JosÉ M.a CARDONA

La silueta de los cuatro campa

narios_actuahnente construídos que
de todas partes de Barcelona divi

samos — y con qué gozo,— rebasa

ligeramente los 100 metros, pero

por encima de estos campanarios
que deben contarse hasta el nú

mero de doce — dedicados a los

Apóstoles, — y a 127 metros de al

tura, se erguithn cuatro cimborios

en representación de los Evange
listas. Cubriendo el altar niayor,
estarà un cimborio dèdicado a Ja

Madre de Dios, rematado a 125 me

tros por una estrella de grandes
proporciones.
En el punto culminante del Tem

plo, reuniendo y superando a to

dos estos elementos, se levantar
una cruz de cuatro brazos — ful

gurante a la luz solar, haz de luz

por la noche — símbolo de Nues

tro Sefior Jesucristo; esta eruz, de

unos 15 metros, alcaniaá la altu
ra m.xima del Templo: 176 me

tros. Cómo habrà de destacar,
pues, entre las edificaciones todas

de la ciudad, tan sublime con

junto!
Fcilmente se observa el simbo

lismo de todO ello: la Iglesia, con
Jesueristo a la cabeza, de esta Igle
sia, maestra de la Verdad que se

ensefiath y a la que se dará culto
en el interior del Templo, símbolo

La exposición de maquetas

a su vez, de la Jerusalén celestial,
la mística ciudad de la paz habi
tada por el Cordero.

Pero ademits de ser visible des

de toda la ciudad, en todos los

ffinbitos de ésta hará sentir su voz,

emitida desde sus nals de 80 cam

panas que actuaiin a modo de ór

gano monumental, y cuyo conjunio
y peculiaridades fueron objeto de•

un estudio especialísimo — tam

bién! — del genial Gaudí.

«El Templo Expiatorio
de la Sagrada Familia»
Edición a beneficio de las obras de nuestro Templo

14 magníficas fotografías en huecograbado

Pída un ejemplar en nuestra Admínístracíón:

Fontanella, 13 - Barcelona

Edición especial Ptas. 50,

numerada, en papel hilo » 500,
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Para Cristo no hubo un hombre tan cerca

de la redención que José

La Acción Católica es una organiza
ción muy joven, porque si bien la coope
ración de los seglares al apostolado je
rórquico data de los• primeros tiempos
de la Iglesia, a la ikociación promovida
por• S. S. Pío XI debe reconocérsele ex

trema juventud y como sea que la esposa
de Cristo, asistida por el Espíritu Santo,

construye sin prisas las obras que edifica

con enfoque hacia la eternidad, tardan

en adquirir matiz de veteranía o madu
rez de obra acabada, a pesar de la rapi
dez con que transcurren los afíos. Así

pues, esta incorporación del elemento se

glar del Cuerpo Místico de Cristo a la co

laboración con la Jerarquía para coope
rar en su mismo apostolado, participan
do de su misión, con ser reciente, no lo

parecería tanto si se tratara de la misma.
actuación pero con respecto a cualquier
otro poder humano o a cualquiera otra

actividad de los hombres.
•
Siendo así las cosas es como puede ex

plicarse que aun esté la Acción Católica

en sus balbuceos iniciales con referen

eia a la completa función coordinadora
de esta inmensa gama de actuaciones

que florecen en el campo de la Iglesia
Católica algunas incluso con anteriori
dad a la aparición de la Acción Ca

tólica con su personalidad y reglamen
tación actual. Se comprende también que

sólo reúna en sus filas una parte de los

seglares selectos que en el seno de la

Santa Madre Iglesia gozan la vida de la

Gracia en su caminar hacia la Gloria

Eterna. Finalmente se admite como ló

gico que haya aún muchas cosas bósicas

por definirse y muchas mós por hacerse

de fóeil asimilación para tantas perso
sas que a pesar de poner toda su buena

voluntad no se hallan en la posibilidad
de resolver ciertas cuestiones por sus

propios medios.
El patronazgo de San José sobre la

Acción Católica da luz orientadora en

varias de estas cosas bósicas de mós ne

cesaria solución.
Una de elias es que toda la acción

que estó llanada a realizar la Acción
Católica deben hacerla los seglares y sin

perder esta cualidad, sin cambiar de vida
•

por IGNACIO BERINI

y sin rehuir su propio ambiente, antes. al

contrario precisamente• en •éste.

Ganar hombres para Cristo y para la

Iglesia. Salvar almas. Convertir mortales.
Santificar a los demós. Mejorar las cos

tumbres principalmente mejorando al in

dividuo. Vivificar el Cuerpo Místico de

Cristo por una mós viva incorporación a

la Vida de la Gracia y ademós procu
rando la incorporación a la misma de

nuevas células, es decir, mós almas. Todo
ello sin poseer un carócter especial que
nos permitiera hacerlo en virtud de él

mismo, sino con nuestros propios me

dios. Por descontado tenemos a nuestro

alcance' algunos medios sobrenaturales
eficacísimos: la oración, la propia santifi

cación, nuestra unión con Cristo para lo

grar la solución paulina del "no yo,

sino Cristo en mí", que ya sabemos cuan

to ,mós efectivo es hablar a Cristo de
nuestro prójimo, que al prójimo de

Cristo...
Pero el movimiento organizado de los

seglares precisa una •acción con medios
naturales complementaria de aquella que
se hace con los sobrenaturales y esto

para nuestras fuerzas resulta difícil.

El patronazgo de San José ilumina con

precisión en esta•aparente dificultad pues
to que "no hubo nunca un hombre tan

cerca de la redención, por medio de los
lazos domésticos, en sus relaciones con

la vida diaria, por medio de la unión

espiritual y por la gracia de la vida

divina, que José, humilde obrero ma

nual". Con este ejemplo la cuestión que
da resuelta, porque cuando la humani

dad doliente, el mundo profundamen
te enfermo, precisa una fe viva que se

manifieste en obras, la Acción Católica
viene a xnover un ejército pacífico que
sea cristiandad ejemplo y guía, practi
que esas normas de vida, reinstaure el
reinado de Cristo en todo lo que integra
el vivir cotidiano y el trónsito del bom
bre en este valle de lógrimas, que en la

vida doméstica y social florezcan virtu

des cristianas, y renazca la posesión pa
cífica y real de Jesucristo sobre todas las

cosas.

é,Puede esto hacerse, puédense ganar
hombres para la Iglesia, se puede reins

taurar el reino de Cristo, con la, organi
zación de und asociación de seglares que

promulgara unas normas que por am

plias que fueran no trascendieran la vida
íntima de la asociación? Esto sería dejar
en su curso la nefasta división del indi
viduo con la Iglesia, con Dios y hasta

consigo mismo que logró iniciar la here

jía protestante. La perfección del cris

tiano consiste en serlo las veinticuatro
horas del día y en sus distintas actua

ciones sociales: en el templo, en la fa

milia, en la profesión y en el recreo, así

como San José haciendo del apostolado
seglar no como un ejercicio más, llevado
a cabo en ciertas horas, en determinadas
circunstancias y a través de las normas

propias de tal asociación, sino logrando
equilibrar con la debida cantidad de vi

da interior, de piedad, de religiosidad,
de unión con Dios, la próctica de una

vida de intensa acción.
Es fácil conseguirlo y en lugar de la

aparente dificultad antes citada se abren

por el contrario amplias posibilidades,
"por medio de los lazos domésticos",
puesto que la familiaridad con Dios que

puede alcanzar el cristiano es la de su

divina paternidad y la fraternidad mós

exquisita, con menos condiciones de las

que la Providencia requirió de San José,

puesto que si el Patriarca hubo de ejercer.la función de padre adoptivo de Je

sús, al cristiano por la Bondad Divina

le basta solamente con querer volunta
riamente estos celestiales vínculos, no ge

precisan mós condiciones.



•

Bellísíma talla en madera de la imagen de nuestro glorioso Patriarca San José, que se venera en la
iglesía parroquial del Stmo. Corpus Christi. Última obra del escultor recientemente fallecido D. Feli
pe Coscolla de Ribagorza y del cual dijo el inteligente crítíco de arte don Ricardo del Arco: «Cincel
comprensivo, brioso, realista.» Es un «imaginero de la cantera de aquellos castellanos de la segun

da mitad del siglo xvi adaptado al nuestro».

(Es ésta la imagen a que se refiere el Sr. Saltor en las lecciones de Iconografia Josefina de la siguiente pa.gina.)

•
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Lecciones de la Iconografía Josefina

La interpretación plastica de las

figuras santas crea siempre proble
.mas al artista que debe llevarlas a

término. Pocas veces la historia

nos ha conservado trazos suficien
tes para acertar a definir su fisono

mía. Menos aún nos ha mantenido

imagenes auténticas, directas, que

puedan admitirse como veras efi:
gies. Sobre todo en los santos de

mas antigua existencia; porque,
afortunadamente, el Santoral se va
poblando también de santos mo

dernos y aún contemporaneos, y

en tales casos, como en los de Te

resa del Nirio Jesús o Contardo Fe

rrini, por ejemplo, la fotografía ha

podido realizar y ennoblecer su

misión documental a maravilla.
Las mas de las veces, el artista se

ha ceriido, empero, a la tradición,
hecha, o tejida, en la mayoría de

los casos, de devoción popular, y
ésta creada mas bier sobre intui

ciones psicológicas que sobre datos

exactos; sobre presentimientos que

sobre experiencias. En suma; for
mas. eternas y constantes de Fe,
de Fe sobrenatural, de virtud teo

logal, que bastan para los altísi
mos efectos del Culto católico, no

sólo sin error, sino con acierto.

Y así se ha ido constituyendo la

iconografía típica de cada Santo.
La de San José, expresada con un

rostro hondadoso, una talla me•

diana, el baculo florido y la túnica

violeta. Un entranable amigo nues

tro, escultor meritísimo, fallecido

tragicamente pocos anos ha— y

ejemplarmente también, en gracia
de Dios — labró para una Parro

quia de Barcelona, para su propia
Iglesia parroquial, cabalmente,
tina imagert, realmente inspirada,
de San José. Y animado de su po
derosa imaginación, de su aliento
creador, de su prurito de realismo

interpretativo, quiso prescindir, y
en efecto prescindió, en su obra,
de aquellas características típicas
de la iconografía josefina. El re

por O. SALTOR

sultado fué una figura de relevante
mérito escultórico, pero de difícil
identificación popular. La gente, el
devoto, en general, no atinara en

que aquel Santo, que se le ofrece a

la contemplación y a 'la devoción

en lugar preeminente del templo
donde aparece situado, sea preci
samente San José. Cuando al fiel
concurrente se le explica la idea
del artista y se le nombra la invo

cación a que responde, la reacción

es mas bien de duda, de sorpresa,
de extrarieza, que de convicción.

En otro Santo el caso no se daría
con tanta intensidad; pero en éste,
sí. San José tiene una personali
dad, un matiz iconografico tan pro
nunciado, como su misma advoca.
ción universal. Ya no puede va

riarsele la cara, ni el atuendo, ni
el aire, ni la sencilla majestad, sin
que la imagen deje de responder a

la idea de su veneración.

José fué, por su virtud ejemplar,
verdadero vaso de elección. Su vara

florida; el milagro de• ese baculo
seco que se transforma en signo de

predilección y de merecimiento

para desposarle con la Virgen Ma

ría, son el símbolo externo de esta

verdad, de esta elección divina.

No es extrario, pues, sino esencial
mente necesario que el baculo flo
rido sea el primer elemento icono

grafico en la plastica josefina, aun

que sea un elemento ajeno a la

figura misma. Nos da de ella el per
fume de la santidad y el voto de

elección del Seííor; ambas cosas,

capitales para comprender la altí
sima misión de San José, en el pri
mer y trascendental momento de

su aparición públiça en los prole
gómenos del Misterio de la Reden
ción y dç su preparación remota

por el Espíritu Santo. La túnica

morada completa la lección josefi
na, en un sentido de ejemplaridad
humana; suave y discreta a la vis

ta, nos da la medida de una hu

mildad sin timidez, consciente de

la voluntad del Senor y obediente
a ella. Nos parece como si las vio

letas no hubieran existido antes de

San José y que ,e1 Creador las hu

biera constituído en homenaje, en
reflejo vivo y delicado, a su padre
adoptivo. Color de austeridad, co
mo el de la Liturgia cuaresmal,
-dentro de cuyo tiempo suele pro

ducirse nuestra Fiesta del Santo;

pero también color de poesía. La
penitencia condolida, al lado del

leve aliento floreal que augura,

precede o introduce, a la primave
ra; la de la naturaleza y la de las

almas. Finalmente, la barba es un

detalle fisonómico que acompaíía
también siempre a la icoriografía
josefina; y es natural que así sea,

porque así lo imponen el lugar y
la época en que vivió el Santo.

Pero ello no bastaría para expli
carnos esa "necesidad" plastica de
tal detalle facial, que no juzgaría
mos indispensable en un San Juan
G en un San Jaime. Y es que San

José ha "entrado" con ese cuno

completo, en el alma del pue
blo mas que ningún otro Santo. Su
devoción exige ese respeto; esa efi

gie ha sido creada, si así decirse

puede, por el pueblo mismo, y en

esas raíces tiene su perenne im

perio la representación plastica
con que la Iglesia militante le ha

conocido y venerado.
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Anotamos en esta correspondencia to

das las cartes recibidas, con indicación

de las cantidades en ellas anunciadas y

también recibidas pero no acusaremos

recibo por correo, a no ser que se nos

envíen en sellos 050 pesetas.

CARTAS

San Juan de las Abadesas, J. V.; Za
rnora, C. de L.; Luquin, U. P.; Tafalla,
M. R. J.; Alicante, R. V. A.; Castellciu

dad, P.; Tudela, F. F.; Sos del Rey Ca
tólico, V. G.; Arenys de Mar, F. F.;
Manresa, J. B.; Tórrega, C. P. V.; Mr..•
gardos, J. Y.; Pamplona, I. S.; Lloró,
R. M.; Cintruénigo, M, C.; Castalla,
C. B.; San Sebastián, S. O.;
C. G.; Tossa, B. E. LL; Córdoba, A. F.;
León, M. S.; Burgos, L. G.; Ecala, B. L;
Pamplona, C. M.; Toró, J. V. de F.;
Palenciana, R. C.; Lugo, J. R.; Zamora,
M. C.; Milagro, C. M.; Torrevieja, C. S.;
Torres, L. P.; Lerín, W. A.; Arenys de

Mar, R. D. V.; Vivero, H. D.; Pamplona,
C. L.; Vitoria, A. G.; Mugardos, G. L.;
Ucar, M. P.; Paniza, T. B.; Recas, D. A.;
Bezquiz, P. Y.; Sabadell, P. A.; Pozo

blanco, E. M.; Bienvenida, P. E.; Arrb
niz, Y. U.; Tona, F. S.; Pamplona, J. S.;
Lerin, S. J.; Arenys de Mar, F. F. de P.;
Corbera, D. E.; Mendigorria, A. N.;
Suances, R. R. T.; Pamplona, T. U.;
San Juan de la Arena, T. de la V.; Villa
murriel de Cerrato, J. V.; Echalecua,
J. E.; Belchite, R. P.; Pontejos, P. G.;
Fuensaldafia, G. C.; Arbeca, M. P.; Be

tanzos, A. C.; Yébenes, N. G.; Belltall,
R. P.; Abla, C. S.; Alforja, V. P.; Ar

gaedas, S. B.; Alconchel de la Estrella,
P. V.

Vich, L. T., Montemolín, C. F., Las
Presas, J. C., Tudela, P. B., Cascante, J.
M. G.; Lizaso, F. E., Espluga de Franco
lí, C. R., Galdócano, S. J D., Cornudella,
R. R., Calella, C. C., Sabadell, M. A. A.,
Figueras, O. P., Pamplona, D. A., Mu
gardos, M. L., Sadó, F. Z., Boquifieni,
P. C., La Coruila, C., Mólaga, F. V., Ven
ta de Bafios, M. M., Murillo el Cuende,
E. N., Ayegui, A. M., Villaluenga, U. D.,
Madrid, E. S., Palafrugell, J. P.,
A. G., Casetas, F. M., Sadaba, L. A., Vi
llena, P. H., San Martín de Unx, E. P.,
Antequera, J. C., Ablitas, C. M., Lerin,
A. G., Cuevas de Almanzora, D. S., Ro
manones, B. L., Longares, A. S., Mora la
Nueva, J. Ll., Tacoronte, F. A., Córdoba,
M. T. del C., Bilbao Deusto, M. G., Vi
11a;.defrades, C. B., Poboleda, R. B., Gue
refiu, S. L., Miajadas, E. V., Pamplona,
B. A., Bilbao, M. A. de L., Quintilla de
Onésimo, E. J., Palma, E. S., Salamanca,
C. H., Sóller, M. O., Hoz de Anero, M.
M. A., Olot, M. R., Pitillas, P. S., Ma
drid, J. de M., Pamplona, C. L., Layana,
C. G., Sabadell, M. S., Obanos, C. E., Sa
badell, M. S., Pamplona, A. J.

GIROS

Salamanca, J. M. J., 12; Cuevas de
Almanzora, D. S., 2; Pemplona, T.U, 15;
Mendigorria, A. N. 36; Corufia, C. N.,
12; Zaragoza, M. G., 12; Corbera, D. E.,
15; Suances, T. T., 15; Burguillos del
Cerro, M. F., 12; Segura de León, E. M.,
10; Cornudella, R. R., 72; Villamuriel
de Cerrato, J. V., 50; La Arena, T. de la
V., 15; gogente, F.M., 12; Sta. Eugenia
de Berga, T. S., 12; Berga, M. V., 15;
Belchite, R. P., 24; Vitoria, A. G., 13;
Pamplona, S. V., 7; Betanzos, A. C., 14;
Zamora, A. G., 52; Valladolid, G. C.,
15; Yébenes, N. G., 43250; Cizur Mayor,
R. E., 20; Olot, L. C., 10; Gijón, R. I.,
75; San Sebastián, J. G., 12; Alforja,
M. P., 17; Elizondo, P. I., 10; Monte

molín, C. F., 27; Betanzos„ C. D., 24;
Abla, C. S., 12; Chinchón, C. R., 12; Al
Cascante, J. M. G., 22; GaLlócano, S. J.
conchel, P. V., 102; Arguedas, S. B., 75;
Yich, L. T.., 12; Las Presas, J. C., 50;
Tarragona5 J. S., 12; Tudela, P. B., 12;
D., 20; Lizaso, F. E., 235; Espluga de

Francolí, C R., 12; Pamplona, D. A. 12;
Calella, C. C., 100; Pefiafiel, E. I., 25;
Moyó, R. R., 12; Tortosa, J. C., 20;
llarrubia de los Ojos, J. M. Z., 15; Bar
cheta, D. M., 12; La Horra, A. H., 24;
Sabadell, A. A., 150; Figueras, O. P., 12;
Murillo El Cuende, E. N., 69; Mugardos,
V. R., 22; Senes, P. P., 12; Fonelas, D.
F., 5; Montagut, J. G., 50; Sada, F. Z.,
185; Mólaga, F. V., 37; Salamapca,
M. J., 9; Balaguer, A. C., 15; Pamplo
na,•A. L., 25; Boquifieni, P. C., 12; San
tiago, M. O., 12; Mondoñedo, J. M. de la
F.,20; Venta de Baños, M. M., 19; Mola
cillos, J. L., 50; Ayegui, A. M., 41; Ba
dajoz, M. I. S. O., 12.

FAVORES• ALCANZADOS PC/It
INTERVENCIÓN DE SAN JOSÉ

Sos del Rey Católico.— Millones de gra
cias al Glorioso San José, porque me

tranquilizó en unos asuntos, por éste

y otros favores doy una limosna para
su Templo y le suplico me conceda lo
que con tanta insistencia le pido.—
UNA DEVOTA.

Sos del Rey Católico.—Gracias a San
José porque me atendió en lo que de
seaba y recibí buenas noticias que con

interéz esperaba.— UNA DEVOTA.

León.—Doy gracias a San José por ha
ber salido mi hijo bien en el curso, y

•

haber regresado bien de las M. U., pi
diéndole otro favor y que nos siga
protegiendo.—M. S.

Barcelona.— Glorioso San José, mi pro
tector y abogado, a Vos acudo llena
de confianza esperando me alcanzaréis
esta gracia que os pido, y en memoria
de los siete dolores y gozos, os mando
35 pesetas y no dudando me alcanza
réis del Cielo lo que deseo, ofrecién
doos una limosna mayor en acción de
gracias.— UNA DEVOTA.

Navós.— Encontróndome enferma prome
tí 25 pesetas para el Templd Expiato
rio de la Sagrada Familia, una vez

estuviera restablecida. Muy agradeci
da cumplo la promesa.—M. L. C.

Lector:

Sólo tu generosídad puede hacer

po.sible en breve plazo la realiza
ción del gran suerio de Gaudí.
Envía tus donativos pro TEMPLO

DE LA SAGRADA FAMILIA a

nuestra Admínístración, y Dios te
lo pagarcial dento por uno.

TarraZa.—Encontróndome muy apenada
porque el médico amenazaba la ampu
xación de una pierna de mimadre polí
tica, acudí al glorioso San José que si
le evitaba el sufrimiento amenazador
lo publicaría en "El Propagador de la

Devoción a San José" y daría la limos
na de cinco pesetas para las obras del

Templo Expiatorio de la Sagrada Fe

milia, ymuy agradecida cumplo la pro
mesa, pues el Santo ha cumplimentado
mis deseos.— ROSA BLANCH.

Sada de Sanguesa.— Teniendo a mi ma
dre enferma de bastante consideración,

•
acudí al glorioso San José encomen

dóndole la salud y hoy cumplidos mis

deseos, pues el Santo atendió mis sú

plicas, doy una limosna y deseo se pu

blique en "El Propagador" para mayor

gloria del Santo Patriarca.— LA HIJA

DE UNA SUBSCRIPTORA.

Barcelona.—Supliqué a la Sagrada Fa

milia, la curación de un llaga que pa.
decía una persona de mi familia. Agra
decida por haber obtenido este favor,

cumplo la promesa de publicarlo y dar

una limosna. UNA JOSEFINA.

ACLARACIÓN A LOS SENORES SUSCRIPTORES

Contestando a numerosas cartas recibidas que nos

solicitan información exacta sobre el precio actual de
las suscripciones, cúmplenos informar que las tarifas que
venimos publicando sólo se aplican a los nuevos suscrip
tores. Para nuestros viejos amigos, la suscripción es de
12 pesetas, según anunciamos oportunamente.
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